
LA CONSTELACIÓN DE BUSH

E n 2004, un año después de la tra-
gedia del transbordador “Colum-
bia”, perdido junto a su tripula-

ción al desintegrase durante su reingre-
so atmosférico a la Tierra, el entonces
presidente estadounidense George W.
Bush presentaba su nueva visión de la
exploración espacial. El proyecto
“Constelación” debía permitir a la NA-
SA regresar a la Luna alrededor del
2020 y poner pie en Marte en el 2030.
Para ello, y con muchas reminiscencias
de los programas Saturno y Apolo, se
puso en marcha el desarrollo de nuevos
cohetes denominados Ares (Ares I,
Ares IV y Ares V) y de naves para
transporte de tripulaciones hasta diver-
sos destinos, como la ISS o
la Luna. Estas naves, teóri-
cas sustitutas de los trans-
bordadores en sus funciones
de transporte y reabasteci-
miento de la Estación, co-
menzaron llamándose CEV
(Crew Exploration Vehicle
o Vehículo Tripulado de
Exploración). Hoy, conoci-
das como “Orión”, están ba-
sadas en los diseños de las
naves Apollo utilizadas en-
tre 1967 y 1975 para llevar

al hombre a la Luna pero con muchas
actualizaciones e innovaciones tecnoló-
gicas. Consta de dos secciones, un mó-
dulo de tripulación reutilizable parcial-
mente (hasta diez vuelos) en el que se
acomodan cuatro personas y los siste-
mas de control de la nave y un módulo
de servicio en el que se aloja el sistema
de propulsión de la nave y los de so-
porte vital de la tripulación. Una vez
puesta en servicio por la NASA será
lanzada montada encima de un cohete
Ares I desde el mismo complejo del
Centro Espacial Kennedy, en Cabo Ca-
ñaveral, Florida, utilizado por las mi-
siones del transbordador espacial. Una
segunda versión no tripulada será em-
pleada para los transportes de carga y
equipos hasta la ISS tal como hacen

hoy en día las Progress rusas o los
ATV europeos. Pero los problemas
presupuestarios, la crisis económica y
la decisión de la Administración dirigi-
da por el presidente Obama de cancelar
los fondos dedicados a “Constelación”
han dejado a este proyecto en segundo
plano en beneficio de opciones ya ope-
rativas, como las Soyuz y Progress ru-
sas, de la iniciativa privada o de el
cambio de destino de estas millonarias
partidas hacia misiones científicas de
observación terrestre, el desarrollo de
nuevas tecnologías o ampliar la partici-
pación en la ISS, entre otras priorida-
des del largo listado de la Casa Blanca.
Los rusos, por su parte, además de con-
fiar en sus históricas y fiables naves,
han comenzado el desarrollo y cons-

trucción de una sonda más
grande y capaz, la “Rus”. La
corporación Energía, fabri-
cante de vehículos espaciales
rusa, hará dos versiones de
ella, la PTK-S para vuelos tri-
pulados a la ISS y la PTK-Z
para misiones autónomas de
transporte de carga. Para el
2015 están programados sus
primeros vuelos de prueba y
se espera que cada una de
ellas pueda efectuar hasta 10
misiones al espacio. Cuando
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Dream Chaser, la
nave de SpaceDev.
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«Cuando se cierre la era 
del transbordador será el prólogo de la era 

de las naves espaciales privadas»

«Los incentivos económicos
y las posibilidades
comerciales están

estimulando la creatividad
y productividad del sector

privado »

Silver Dart de Planetspace 
planeando sobre la Tierra.



el 2011 se cierre la era del transborda-
dor no se dará comienzo a la de las nue-
vas naves “Orión” o “Rus” pero sí será
el prólogo de las naves espaciales priva-
das, muchas de ellas producidas gracias
a las inversiones de la propia NASA o
por iniciativas como los premios Ansari
X-Prize, America Space Prize o Wi-
refly X-Prize Cup, entre otros.

EL PROGRAMA DE SERVICIOS
DE TRANSPORTE ORBITAL
COMERCIALES DE LA NASA

Tras la sigla COTS (Commercial Or-
bital Transportation Services o Servi-
cios de Transporte Comercial Orbital)
se encuentra el excepcional recurso de
la NASA para asegurar el transporte de
carga y astronautas a la Estación Espa-
cial, aunque sea a través de la iniciativa
privada. Fue puesto en marcha el 18 de
enero de 2006 para invertir y financiar
a aquellas compañías no gubernamen-

tales que pudieran proporcionar otros
sistemas de acceso a la ISS, a mejor
precio y en menor plazo, que los desa-
rrollados íntegramente por la NASA y
sus agencias asociadas. El empujón de-
finitivo a esta nueva política de apertu-
ra y gestión lo ha supuesto la decisión
del presidente Barack Obama de
cambiar la orientación y objetivos
de la NASA, a la que se asignan
cometidos más importantes co-
mo la exploración tripulada
más allá de la órbita terrestre
o las misiones automáticas
de espacio profundo. COTS
debe garantizar la independen-
cia de los Estados Unidos para viajar
hasta la ISS (mientras esté en funciona-
miento) y facilitar, lo antes posible,
medios de transporte que eliminen la
dependencia de las naves rusas Soyuz y
Progress, de las europeas ATV (Auto-
mated Transfer Vehicle) o de las son-
das japonesas H-II. Gracias a esta es-

trecha colaboración con el sector priva-
do, hay dos proyectos que ya cuentan
con la mayor parte de los contratos y
de los lanzamientos previstos: SpaceX
con el cohete Falcon 9 y la cápsula
Dragon y Orbital Sciences Corporation
con el lanzador Taurus 2 y la cápsula
Cygnus. El siguiente paso al COTS, el
tripulado, es el Commercial Crew De-
velopment Program (CCDev), un pro-
yecto vinculado al Commercial Crew
and Cargo Program y del que ya han re-
cibido ayudas para desarrollar vehículos
y naves tripuladas viables empresas co-
mo Sierra Nevada Corporation, Blue
Origin, Paragon Space Development
Corporation o ULA (United Launch
Alliance), compañía que creará un
Emergency Detection System (EDS)
que convertirá a los cohetes Atlas V y
Delta IV en lanzadores con capacidad
para realizar lanzamientos tripulados.

LOS MAS AVANZADOS DE SU
GENERACIÓN

SpaceX (Space Exploration Techno-
logies Corporation) es, con diferencia,
la compañía que más cerca está de atra-
car habitualmente en la ISS. La pareja
formada por el cohete Falcon 9, del
segmento EELV (Evolved Expendable
Launch Vehicle, como los Delta IV y
Atlas V), y la cápsula Dragon, comen-
zarán a llevar a la Estación Espacial In-
ternacional hasta seis toneladas de car-
ga desde el Complejo de Lanzamiento
Espacial 40 de Cabo Cañaveral, en Flo-
rida, a partir del 2011 o 2012, si el pro-
grama de pruebas se completa sin retra-
sos ni incidentes. De momento la NA-
SA ha asignado una partida de 1.600

millones de euros en un contrato
COTS (Commercial Orbital Trans-

portation Services) para realizar
una docena de vuelos de carga a

la Estación con la Dragon, una
nave automática reutilizable
para el transporte de carga y
en apariencia similar a la

Progress rusa. En ella se pueden aco-
modar cargamentos en 10 metros cúbi-
cos presurizados o en 14 si el vuelo es
sin presurizar. Futuros desarrollos de
esta sonda plantean versiones tripula-
das, hasta siete pasajeros, y un labora-
torio espacial para misiones de dos se-
manas a dos años de duración. Elon
Musk, fundador de la empresa y cofun-
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La nave Cygnus de Orbital 
en ruta a la ISS.

Xcor Aerospace quiere llegar 
al Cosmos con Lynx.



dador del sistema de pago por Internet
PayPal, tiene incluso en mente a Marte
como objetivo y otras apuestas ambi-
ciosas, como la evolución de los lanza-
dores Falcon en la "serie X" con tres
modelos “pesados”. La versión XX,
con una capacidad de carga de 140 to-
neladas, podría ser el mayor cohete ja-
más construido… si SpaceX lo logra.
El segundo de la clase es el tándem de
Orbital, el cohete Taurus II y la nave de
carga Cygnus. En su caso han recibido
un contrato de la NASA para 8 misio-
nes. Sus vuelos partirán desde la plata-
forma 0B del futuro Puerto Espacial
Virginia (Mid-Atlantic Regional Spa-
ceport), hoy conocido todavía como
centro de lanzamientos de Wallops Is-
land, y serán sólo misiones no tripula-
das en las que se transportarán a la ISS
hasta 2.700 Kg. de carga. La sonda
Cygnus, construida en colaboración
con la empresa Thales Alenia Space,
tiene una masa máxima de 5.500 Kg y
en sus 5,1 x 3,1 metros se alojan dos
módulos principales, un módulo presu-
rizado con la carga útil, basado en los
MPLM (Multi-Purpose Logistics Mo-
dule) empleados por el transbordador
en las misiones de transporte a la ISS, y
un módulo de servicio en que va insta-
lada la aviónica, los paneles solares y el
sistema de propulsión. Cygnus no es
reutilizable, por lo que se destruirá, car-
gado de desechos, en la atmósfera co-

mo las sondas rusas Progress, y tampo-
co cuenta con un sistema automático de
atraque a la ISS, tarea que recae en el
brazo robótico Canadarm2 una vez que
la sonda ha llegado a las proximidades
del módulo Harmony de la NASA.

OTROS COMPETIDORES

Los incentivos económicos y las po-
sibilidades comerciales están estimu-
lando la creatividad y productividad
del sector privado. De sus mesas de di-
seño y factorías salen naves que ya su-
peran la frontera suborbital, como las
SpaceShip de Virgin, o múltiples y va-
riados proyectos, aún en ciernes, para
viajar más allá de la Línea de Karman,
el límite entre la atmósfera y el espacio
exterior. Casi tocando el cielo están ya
los clientes de Virgin Galactic. Desde
su recién inaugurado Puerto Espacial
América, en Nuevo México, partirá el
avión WhiteKnightTwo transportando
a la SpaceShipTwo con dos pilotos y
seis pasajeros. Por 200.000 dólares el
asiento será posible realizar un vuelo
suborbital hasta los 110 kilómetros de
altura. Una versión evolucionada y
más potente de la SpaceShipTwo po-
dría ser utilizada para vueltos orbitales.
Un sistema similar es el Lynx de
XCOR Aerospace. Su propuesta es
una nave, parecida a un avión, con la
que un piloto y un pasajero podrán via-
jar hasta destinos suborbitales. El pre-
cio del billete ronda los 95.000 dólares
y se han previsto hasta cuatro vuelos
por día. Un concepto muy original es
también el Silver Dart de PlanetSpace.
Basado en el FDL-7 (Flight Dynamics
Laboratory de la USAF), es una nave
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«Dentro de poco por
200.000 dólares será

posible realizar un vuelo
suborbital hasta los 110

kilómetros de altura»

Un pequeño transbordador, 
el Dream Chaser de SpaceDev.

Módulo Orion 
de la NASA durante 
una misión espacial.



hipersónica (vuela hasta Mach 22) con
una capacidad de planeo de más de
40.000 kilómetros, una distancia simi-
lar a la circunferencia de la Tierra en el
Ecuador. A bordo podrán viajar hasta
8 personas. Con ciertas reminiscencias
del transbordador y mucho de los pro-
yectos de la NASA X-38 y HL-20 o
del Spiral soviético, el Dream Chaser
(Cazador de sueños) de SpaceDev es
una nave compacta que puede servir
para transportar de seis a siete perso-
nas a la ISS. Sería lanzada vertical-
mente con un cohete Atlas 5 de la Uni-
ted Launch Alliance y aterrizaría, tras
haber realizado vuelos orbitales o su-
borbitales, como una aeronave con-
vencional o como su versión “grande”,
el transbordador. Conceptos más clási-
cos son los basados en sondas tipo So-

yuz o Apolo. Boeing ha presentado su
proyecto de nave espacial “privada”, la
Crew Space Transportation o CST-
100, un aparato con acomodo para siete
pasajeros y carga cuya entrada en ser-
vicio está prevista en el periodo 2014-
2015. Cada nave, de 4 por 5 metros de
tamaño, podrá completar hasta diez mi-
siones espaciales y si es enviada a la
ISS podrá permanecer acoplada a ella
hasta siete meses. Blue Origin, una em-
presa creada por Jeff Bezos, fundador
de Amazon.com, trabaja en la cápsula
suborbital New Shepard, bautizada así

en homenaje al primer astronauta esta-
dounidense en el espacio, Alan She-
pard. De diseño ojival y espacio para
tres tripulantes a bordo, esta nave pre-
surizada es capaz de despegar y aterri-
zar verticalmente, llegar hasta los 120
kilómetros de altitud y volar unas 50
veces al año. Con mucha historia lle-
gan las Excalibur de Almaz, compañía
que ha adquirido varias cápsulas TKS
(Transportniy Korabl Snabzheniya) de-
sarrolladas en la antigua Unión Soviéti-
ca. Estas naves de retorno reutilizables
(RRVs), entre cincuenta y cien veces,
han sido modernizadas para ser lanza-
das con casi cualquier lanzador actual y
a bordo viajarán, en vuelos de hasta
una semana de duración, un comandan-
te y dos pasajeros. La sociedad que for-
man Armadillo Aerospace y la empre-
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«La apuesta más colosal
es la CSS Skywalker, la

primera estación espacial
privada de la historia»

Una sonda espacial 
de nueva generación lleva 
carga a la ISS.



sa de turismo Space Adventures planea
crear una nave para vuelos suborbitales
que sería lanzada verticalmente con
dos pasajeros a bordo. Pero la apuesta
más colosal es la de Bigelow Aerospa-
ce con su Commercial Space Station
Skywalker (CSS Skywalker), la prime-
ra estación espacial privada de la histo-
ria. Basado en el proyecto Transhab, un
módulo hinchable para la Estación Es-
pacial Internacional, este complejo se
construiría con múltiples módulos que
se inflan una vez llegados al espacio en
vez de ser puestos en órbita como una
estructura rígida, lo que abarata nota-
blemente los costes de lanzamiento y
construcción. Sus paredes están com-
puestas por múltiples capas, las interio-
res mantienen la presión y la forma del
módulo, mientras que las exteriores

forman un “escudo” de protección de
Kevlar y Vectran, dos materiales muy
resistentes a los habituales microim-
pactos de meteoritos y residuos espa-
ciales. De momento ya han llegado a
órbita con éxito los dos primeros proto-
tipos, los módulos Genesis I y Genesis
II, ninguno de ellos tripulado. Cuando
se inaugure la Skywalker sus propieta-
rios esperan tener una ocupación de
unos treinta turistas por año y que cada
uno de ellos pague 8 millones de dóla-
res por esta singular plaza hotelera. En
unos años estos nombres serán comu-
nes en los viajes a la ISS o a otros des-
tinos orbitales, como los hoteles priva-
dos o las estaciones espaciales cons-
truidas por naciones como China o por
compañías privadas, unos alojamientos
cada vez más cercanos a las estrellas
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Orion-CEV de la NASA a
punto de atracar en la ISS.

El Hotel espacial 
de Bigelow Aerospace.

Dragonlab, un
laboratorio 

espacial obra 
de SpaceX.


